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Resumen
La enseñanza superior se ha visto sometida a numerosos cambios
desde la Declaración de la Sorbona (1998) y su posterior incorpora-
ción al Espacio Europeo de Educación Superior. Uno de los cambios
más significativos ha sido otorgarle al alumnado el protagonismo del
proceso de enseñanza-aprendizaje. No obstante, ese protagonismo
no se le puede adjudicar si verdaderamente no es partícipe de dicho
proceso. El objetivo del presente artículo es presentar la experiencia
diseñada e implementada en la asignatura de “Investigación e Inter-
vención Socioeducativa” de tercero del Grado en Sociología (Univer-
sidad Pablo de Olavide, Sevilla, España). En ella realizamos una eva-
luación de la metodología participativa aplicada a una asignatura
concreta de dicho Grado, midiendo el grado de satisfacción de los es-
tudiantes con la misma. La experiencia desarrollada era innovadora
en esta titulación y lo que pretendíamos era que los estudiantes par-
ticipasen activamente en la asignatura, a través del trabajo en grupo,
la realización de actividades, debates y reflexiones, etc. Los resulta-
dos de la experiencia han sido óptimos debido a la implicación del
alumnado y satisfacción sobre la metodología desarrollada y los re-
sultados obtenidos.
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Participative Methodology in Higher Education:
An Assessment of Sociology Students

Abstract
Higher education has undergone many changes since the Sorbonne
Declaration (1998) and its subsequent incorporation into the Euro-
pean Higher Education Space. One of the most significant changes
has been to give students a protagonist role in the teaching-learning
process. However, this role cannot be bestowed unless the student
truly participates in the aforesaid process. The aim of this paper is to
present the experience designed and implemented in the course,
“Research and Socio-Educational Intervention”, third semester for
the undergraduate degree in Sociology (University Pablo de Olavide,
Seville, Spain). An assessment of participatory methodology applied
to a specific subject for that degree was conducted, measuring the
level of student satisfaction with it. The experience developed was in-
novative for this degree. What was intended was that students partici-
pate actively in the course through group work, performing activities,
discussions and reflections, etc. Results of the experiment have been
optimal due to student involvement and satisfaction regarding the
methodology developed and the results obtained.

Key words: Teaching innovation, participatory methodology, as-
sessment, teamwork, university, sociology.

1. Introducción

Los cambios originados en la última década en la sociedad, y sobre todo
en los últimos años, obligan a la ciudadanía a desarrollar una serie de compe-
tencias que hasta ahora no eran tan necesarias, o siéndolas no se les ha otor-
gado tanta importancia (Pérez-Pérez, 2012). Esto ha provocado que la univer-
sidad también se adapte para formar a los futuros profesionales acorde con las
demandas de la sociedad, y no existe otra forma de que adquieran ciertas com-
petencias, que aprendiendo desde la práctica.

De esta manera, en la asignatura que presentamos hemos intentando
que el alumnado, primordialmente, participe siendo consciente y protagonista
de su proceso de enseñanza-aprendizaje; que abandonen las sillas ancladas y
la idea de escuchar una clase expositiva para asimilar, con más o menos crítica,
todo lo que ha expuesto el docente. Es hora de levantarse y movilizarse, de re-
flexionar, compartir, exponer y criticar, con argumentos sólidos y consistentes.
Debemos recordar, según Pérez-Pérez (2013a: 133) que “la universidad no for-
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ma solo a profesionales sino que forma, sobre todo a personas” por lo que el
perfil formativo que “se pretende alcanzar integra cuatro dimensiones: la pro-

fesional, la investigadora, la personal y la social”.

Por tanto, nuestra clase se articula en torno a una metodología participa-
tiva, entendiendo que la adquisición del conocimiento se inicia con la implica-
ción e incorporación del alumnado en el proceso. Es decir, no se trata de “plan-
tearnos qué enseñar, sino qué queremos que aprendan los alumnos y cómo lo
pueden aprender” (Pérez-Pérez, 2007).

Entendemos que no se puede desarrollar una metodología participativa
si verdaderamente los protagonistas de la misma no son los estudiantes. Parti-
mos de la premisa que “los maestros son el alma del éxito en la clase” por lo
que la enseñanza debe ser creación, no transmisión pura de contenidos. El
sentido de la enseñanza es que otros aprendan, por lo que el papel del docente
es “facilitar el aprendizaje” y no centrarse sólo en evaluar, que finalmente es lo
que nos pide el sistema, ya que si nos centramos sólo en una evaluación, esta-
mos basando el proceso de enseñanza en una cultura del “cumplimiento” (Ro-
binson, 2013).

La experiencia nos confirma que de nada sirve memorizar si cuando ter-
minan el examen se han olvidado de todo, o casi todo. Ese sistema no funciona.
En Ciencias Sociales hay que enseñarles a mirar las cosas de manera distinta
pero con sentido, es decir, “todo vale siempre y cuando lo justifiquen”. Y ahí es
donde debemos de trabajar nosotros, en que aprendan a justificar porque eso
supone: leer, comprender, reflexionar, opinar, con sentido y actitud crítica.

No obstante, se están produciendo situaciones preocupantes cuando al-
gunos docentes implementan metodologías participativas, y es que se olvidan
que la evaluación debe ser consecuente con el proceso que se ha desarrollado.
Por ejemplo, si nuestras clases se basan en la lectura de textos científicos, de-
bates y reflexiones grupales, fomentando así la participación del alumnado, no
podemos evaluarles mediante un examen tipo test, o de desarrollo pero según
un determinado autor, porque estamos cayendo en la memorización y hemos
destruido todo lo que se construyó.

En nuestra experiencia, y contando con la opinión de los estudiantes para
que fuese lo más democrática posible, se diseñó una evaluación que fuese
coherente con la metodología desarrollada durante todo el semestre.

A su vez se eligió, como tema central para los trabajos de investigación e
intervención que tenían que realizar los estudiantes, la participación comunita-
ria. Es un tema clave para cualquier profesional de las Ciencias Sociales, y re-
sultaba interesante que los estudiantes de sociología se acercasen a él desde
un punto de vista socioeducativo, no sólo político. Es una forma también de de-
sarrollar o sensibilizarles ante la multidisciplinariedad.
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El desánimo de la ciudadanía ante la clase política, surgimiento del movi-
miento ciudadano “15M”, la crisis mundial que trastoca valores como la solida-
ridad, respeto, igualdad, derechos humanos, entre otros aspectos. Según Pé-
rez-Pérez (2013c), nos obligan a una forma distinta de hacer y entender la in-
vestigación socioeducativa.

Ante esta situación se planifica la asignatura “Investigación e Interven-

ción Socioeducativa” correspondiente al tercer curso del Grado de Sociología
durante el curso 2012/2013 en la Universidad Pablo de Olavide -UPO- (Sevilla,
España). Los ejes fundamentales son: participación, pensamiento crítico y tra-
bajo en equipo. De esta manera pretendemos que conozcan otra forma de par-
ticipar en una asignatura, pero además, que aprendan haciendo, porque es la
forma más fiable de que interioricen los conocimientos y sean conscientes de
los mismos.

2. Contexto de la asignatura

La asignatura pertenece al módulo “Áreas de Desarrollo Profesional”, for-
mado por varias materias obligatorias y optativas, que son la continuación del
denominado “Ámbitos de Análisis Sociológico”. El objetivo de este último es in-
troducir al alumnado en los principales ámbitos que son objeto de estudio por
parte de la Sociología, en parte con la intención de ayudar al alumnado en la
elección de un área de desarrollo profesional, en función de la cual deben ele-
gir las optativas a cursar durante el cuarto curso del Grado.

Este módulo, por su parte, tiene un carácter algo más especializado, y
pretende ofrecer a los estudiantes la posibilidad de adquirir competencias di-
rectamente relacionadas con los ámbitos en los que los sociólogos suelen em-
plearse con mayor frecuencia. La mayor parte de los créditos correspondientes
a este módulo se cursan durante el último año de la formación. En conexión
con ambos módulos se encuentra el que se ha denominado “Prácticas Exter-
nas”, que debe ser cursado durante el último curso del Grado.

En este sentido, esta asignatura se considera básica para su aprendizaje
puesto que los estudiantes aprenden a realizar proyectos de Investigación y de
Intervención que van a necesitar llevar a cabo en el ejercicio de su profesión
dentro del ámbito socioeducativo. Es por tanto muy coherente y adecuada den-
tro del módulo “Áreas de Desarrollo Profesional”.

3. Competencias y resultados de aprendizaje

Los objetivos de la asignatura se han definido en términos de competen-
cias, relacionadas con los pilares de la educación de Jacques Delors (1994): sa-
ber, saber hacer y saber ser.

Semestre
646 / espacio abierto vol. 23 nº 4 (octubre-diciembre, 2014): 643 - 660



4. Metodología

Las clases se dividían en enseñanzas básicas (EB) y enseñanzas prácticas
y de desarrollo (EPD).

En las primeras hay una parte introductoria de cada tema, donde la pro-
fesora expone los principios de la investigación y la intervención socioeducati-
va. A partir de aquí el alumnado, una vez configurados los equipos, empieza a
trabajar cada una de las actividades diseñadas (ensayos, diseño de investiga-
ción y propuesta de intervención).

la metodología participativa en la educación superior:
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Tabla 1. Competencias y resultados de aprendizaje

1. Competencias generales
del módulo que se trabajan

en la asignatura

Desarrollo de aprendizaje autónomo.
Capacidad para relacionar los conocimientos de la
sociología y los de otras disciplinas afines.
Capacidad para trabajar en un equipo de carácter
interdisciplinar.

1.1. Resultados
de aprendizaje

Trabajar de manera autónoma en los proyectos de
Intervención y de Investigación socioeducativos.
Relacionar los conocimientos sociológicos con otras
disciplinas propias del ámbito socioeducativo.
Conocer y valorar los beneficios del trabajo en equi-
po y ser capaz de llevarlo a la práctica.

2. Otras competencias
de la asignatura

Que conozcan y comprendan las bases teóricas y
metodológicas de la asignatura: la Investigación y
la Intervención.
Que elaboren proyectos de Investigación y de Inter-
vención aplicables a los contextos socioeducativos.
Que tengan las habilidades, destrezas y actitudes
para el desarrollo de la Investigación y la Interven-
ción.

1.2. Resultados
de aprendizaje

Dominar los conocimientos teóricos de la asignatu-
ra en cuanto a los proyectos de Investigación y de
Intervención.
Elaborar proyectos de Investigación socioeducati-
vas adecuados a sus demandas profesionales.
Elaborar proyectos de Intervención socioeducati-
vas adecuados a las necesidades del entorno.
Poseer habilidades, destrezas y actitudes para el
desarrollo de su actividad laboral.
Demostrar compromiso, responsabilidad y ética en
el ejercicio de su profesión.

Fuente: Elaboración propia.



En las segundas, en las prácticas, y siguiendo los mismos grupos de tra-
bajo, se diseñan las técnicas e instrumentos de recogida de la información.

Los proyectos que diseñaron los estudiantes giran en torno a la participa-
ción comunitaria y movimientos sociales, por lo que desarrollar la metodología
docente participativa se convierte en la primera toma de contacto dentro de la
universidad, para extrapolarlo a cualquier otro contexto sociocomunitario. El
objetivo de estas metodologías es promover procesos de transformaciones so-
ciales, y hacerlo aprendiendo con los grupos motores y los conjuntos de ac-
ción, según las estrategias que se consideren oportunas (VVAA, 2009).

A continuación exponemos los contenidos que se trabajan en cada uno
de los bloques de la asignatura:

5. Actividades

Las actividades que se realizaron en clase consistieron, en primer lugar,
en la elaboración de unos ensayos sobre la investigación socioeducativa. Cada
grupo trabajaba un apartado, por ejemplo: investigación socioeducativa a
modo introductorio, paradigmas, metodología cuantitativa, metodología cua-
litativa y multimétodo.

Estos aspectos son imprescindibles conocerlos antes de diseñar un estu-
dio o plantearse qué técnica utilizar. Para ello y de manera autónoma, cada gru-
po debía organizarse internamente, elegir los documentos a estudiar (comen-
tarios críticos, documentos científicos, etc.), compartir con los compañeros y
elaborar dichos ensayos.
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Tabla 2. Contenido de la asignatura

Bloque I.
La investigación
socioeducativa

• Concepto de Investigación Educativa.
• Diferentes Paradigmas de Investigación.
• Diseño de la Investigación Socioeducativa:

o Análisis de la realidad.
o Hipótesis.
o Planificación de la investigación: Objetivos, actividades,

metodología, recursos, temporalización, presupuestos
o Evaluación.

Bloque II.
La intervención
socioeducativa

• Concepto de Intervención Socioeducativa.
• Modelos de Intervención Socioeducativa.
• Agentes de la Intervención Socioeducativa.
• Ámbitos de Intervención Socioeducativa.
• Planificación de la Intervención Socioeducativa.
• Metodología de la Intervención. Socioeducativa.
• Evaluación de la Intervención Socioeducativa.

Fuente: Elaboración propia.



Cada grupo se convertía en expertos del tema y el resto de compañeros
acudían a ellos para resolver dudas que les surgiesen sobre dichas temáticas.
Además, de manera individual, cada estudiante debía entregar una reflexión
crítica y personal sobre cada uno de los ensayos para que aprendiesen a posi-
cionarse con argumentos sólidos.

A continuación mostramos una imagen con el esquema de la actividad:

Como segunda actividad, y una vez comprendidos los paradigmas meto-
dológicos que deben regir las investigaciones socioeducativas, los grupos de
trabajo diseñaban una investigación que tuviese como eje central, la participa-
ción comunitaria. A partir de ahí, cada equipo elegía el tema concreto, por inte-
rés individual o grupal, por facilidad a la hora de recopilar la información, etc.

Los temas elegidos fueron:

– Grupo 1: la participación de carácter voluntario en asociaciones entre los
alumnos del Grado de Sociología de la Universidad Pablo de Olavide.

– Grupo 2: grado de conocimiento que poseen los alumnos y profesores de
la Facultad de Ciencias Sociales de la UPO sobre el voto en blanco como
forma de protesta electoral y las razones que pueden motivar su uso.

– Grupo 3: funcionamiento y organización interna de las PIVES (Punto de
Información de Vivienda y Encuentro) de Sevilla.

– Grupo 4: participación en manifestaciones de los alumnos del último cur-
so del Grado en Sociología y de Educación Social de la UPO.

– Grupo 5: participación política, comparando a los estudiantes de Dere-
cho y a los de Sociología de la UPO.

La imagen que presentamos a continuación refleja la actividad que te-
nían que realizar los estudiantes:
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Figura 1. Actividad ensayos
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En tercer lugar, y una vez que los estudiantes obtuviesen los resultados
de esos sondeos, que por cuestiones de tiempo no podemos hablar que fuesen
fiables ni representativos, pero sí nos aproximan al diseño de una investigación
y la configuración de una representación de la realidad, debían diseñar una
propuesta de intervención.

Este apartado les resultó muy interesante porque durante la carrera no
habían llegado a plantear ninguna propuesta, sino que se centraban en anali-
zar la realidad, o una situación concreta, e interpretar los resultados, sin plan-
tearse ninguna intervención.

A continuación mostramos la estructura que tenía la propuesta de inter-
vención para que, partiendo de esos resultados obtenidos, fuese lo más fiel po-
sible a la realidad:
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Figura 2. Diseño de una investigación socioeducativa

Fuente: Elaboración propia.

Figura 3. Diseño de una propuesta de intervención

Fuente: Elaboración propia.



Paralelamente a que los estudiantes iban diseñando su investigación, co-
menzamos con las sesiones de prácticas. Éstas estaban dirigidas a diseñar las
técnicas o instrumentos de recogida de información.

En primer lugar, los estudiantes elegían aquella técnica que más se ajus-
taba a su investigación, teniendo en cuenta el paradigma y el enfoque metodo-
lógico elegido. Por cuestiones de tiempo y rapidez en los resultados tenían que
elegir una de las siguientes: cuestionario, entrevista o grupo de discusión.

A continuación, en las diferentes sesiones de clase, cada grupo llevaba a
cabo otras técnicas interesantes para el ámbito socioeducativo y comunitario, y
que los estudiantes no conocían como: DAFO y árbol social. A partir de los re-
sultados obtenidos con esta triangulación de técnicas, podrían exponer sus
conclusiones.

El guión y cronograma que se siguió en las EPD´s fue el siguiente:

De esta manera, el desarrollo de las clases teóricas rompía con la estruc-
tura que tenían los estudiantes que, en su mayoría, eran clases expositivas
donde el que habla es el docente y el estudiante escucha.

Además, cada uno de estos trabajos se exponía en clase, por lo que todos
los estudiantes tenían que enfrentarse a los compañeros, superando miedos,
timidez, vergüenza y, sobre todo, defendiendo el trabajo que se había elabora-
do grupalmente.
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Figura 4. Estructura de las enseñanzas prácticas y de desarrollo

Fuente: Elaboración propia.



6. Evaluación de la asignatura

Con respecto a la evaluación de la asignatura, y acorde a lo que planteá-
bamos en la introducción de la coherencia que debe existir entre la metodolo-
gía y la evaluación, nuestra asignatura no se basaba en un examen estándar.

La evaluación era continua valorándose así todo el proceso de aprendiza-
je del estudiante. Esta evaluación se explicó y consensuó con el alumnado en la
primera sesión de clase, y todos la aprobaron. De esta manera, se implicaron
desde el primer momento y aumentó su motivación por la clase.

Como las competencias se tenían que ir desarrollando en el aula, para
poderlas observar y evaluar, decidimos denominarla “modalidad presencial” a
la cual se acogieron prácticamente todos los estudiantes matriculados en la
asignatura (29 de 30).

En este sentido, las EB suponían el 48% de la nota, las EPD un 40% y se
reservaba un 12% para la participación, implicación y evaluación intragrupal.
De esta manera, intentamos que la evaluación sea lo más objetiva posible y se
adapte a la evolución de cada estudiante. Para poder culminar la asignatura era
indispensable superar por separado cada parte puesto que es un proceso.

7. Resultados

En líneas generales podemos concluir que el alumnado mostró su total
conformidad e implicación con la metodología desarrollada, así como con la
evaluación realizada y los resultados obtenidos.

Teniendo en cuenta la escasa participación del grupo clase en otras asig-
naturas y cursos, ha sido satisfactoria esta experiencia al haber conseguido
que se implicasen en la misma casi la totalidad de los matriculados (29 de 30).
Además, hubo una evolución progresiva de su participación tanto en los pe-
queños grupos como en debates del grupo clase, aumentando el nivel de satis-
facción con la asignatura.

El universo de esta experiencia docente era de 30 estudiantes matricula-
dos en la asignatura “Investigación e Intervención Socioeducativa”, de tercer
curso del Grado en Sociología (Universidad Pablo de Olavide). A partir de aquí,
la muestra la componían 29 estudiantes matriculados activamente y que par-
ticiparon en la propuesta metodológica que se planteó, de los cuales aproba-
ron los 29 que participaron (100%).

Con objeto de poder evaluar la propuesta metodológica que desarrolla-
mos conjuntamente, los estudiantes cumplimentaron una ficha de evaluación,
para conocer su nivel de satisfacción y las propuestas de mejora para el futuro.
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Tabla 3. Ficha de evaluación metodológica

Ítem a evaluar Puntuación Observa-
ciones o
sugeren-

cias

Mucho Regular Poco

¿Sabes qué significa la metodología parti-
cipativa?

¿Consideras que durante la carrera se ha
desarrollado la metodología participativa?

En caso afirmativo, ¿en cuántas asigna-
turas aproximadamente?

¿Crees importante trabajar en clase en
base a una metodología participativa?

¿Crees que se aprende mejor en la prácti-
ca “aprender haciendo” que con clases
expositivas?

¿Consideras importante para la adquisición
de competencias los debates en grupo?

¿Crees que las asignaturas que has cur-
sado, en general, son más expositivas
que participativas?

¿Crees que las asignaturas podrían ser
más participativas?

¿Consideras relevante la metodología
que se ha fomentado en la asignatura?

¿Estás acostumbrado a trabajar en grupo
en las Enseñanzas Básicas?

En cualquier caso, ¿consideras que es
una buena estrategia de trabajo para la
asignatura?

¿Aprendes más trabajando en un grupo
eficaz que escuchando una exposición?

¿Crees que tiene relación la metodología
participativa con la autonomía del estu-
diante?

¿Consideras que los estudiantes se im-
plican más en las clases participativas?

En caso afirmativo, indica algunas de las
razones

¿Consideras esta metodología oportuna
en los últimos años de la carrera?
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Ítem a evaluar Puntuación Observa-
ciones o
sugeren-

cias

Mucho Regular Poco

¿Crees que se podría trabajar participativa-
mente en los primeros cursos también?

¿Consideras oportuno el apoyo de las
transparencias como planteamiento gene-
ral del posterior debate y trabajo grupal?

¿Te ha parecido adecuada la metodolo-
gía llevada a cabo en esta asignatura?

¿Crees importante debatir en grupo para
fomentar el pensamiento crítico?

¿Crees que es fructífero el debate y la re-
flexión grupal para la adquisición de co-
nocimientos?

¿Crees que se adquieren más conoci-
mientos y habilidades poniendo en prác-
tica los contenidos de la asignatura (en-
sayos, investigación e intervención) que
asimilando exclusivamente conocimien-
tos teóricos?

¿Consideras oportuno la tipología de
evaluación que se ha planteado con la
metodología desarrollada en clase?

¿Crees que cuando una persona o grupo
se implica en una tarea el resultado es
más óptimo?

En caso afirmativo, ¿por qué crees que
ocurre?

¿Crees que si nos dan oportunidad de
participar en clase (o en algún proyecto o
situación concreta) nuestro rendimiento
será mayor?

¿Por qué?

¿Consideras que hay que fomentar las me-
todologías participativas para que la ciuda-
danía se implique en los proyectos, activi-
dades o iniciativas que se proponen?

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 3. Ficha de evaluación metodológica (Continuación)



La evaluación parte de unas preguntas generales sobre su conocimiento
acerca de la metodología participativa y qué experiencias han tenido durante
su carrera, con objeto de contextualizar y tener datos previos que nos avalen
nuestra experiencia. A partir de ahí nos centramos en conocer su opinión sobre
la importancia de desarrollar la metodología participativa en la clase, su rela-
ción con los trabajos en grupo y las ventajas de éste, así como la importancia
que tiene la autonomía del alumno en la metodología participativa, por qué los
estudiantes se implican más, etc.

En este sentido, resaltamos que un 81´81% afirma saber mucho sobre
qué significa la metodología participativa. Con respecto a si han desarrollado
esta metodología durante la carrera solo un 54´54% afirman que la han desa-
rrollado mucho o regular, mientras que resulta llamativo que un 45´45% no
han trabajado esta metodología, estando ya en 3º curso del Grado. Esto signifi-
ca que aún muchos docentes siguen desarrollando clases tradicionalmente ex-
positivas, estáticas y poco participativas con los estudiantes. De hecho, un 77%
de los alumnos afirman que las asignaturas que han cursado son más expositi-
vas que participativas, aspecto muy relevante al tratarse de estudiantes de so-
ciología que deberían desarrollar el pensamiento crítico, la reflexión, el análi-
sis, trabajo en equipo, etc.

A partir de estos datos, es relevante que casi un 70% de los estudiantes
crean muy importante trabajar en clase este tipo de metodología, ya que el
81% de los mismos afirman que se aprende mucho mejor en la práctica,
“aprendiendo haciendo”, que con clases expositivas.

Algunas de las estrategias para desarrollar la participación en clase, así
como la adquisición de las competencias de la asignatura, los alumnos afirman
en un 77% que serían los debates.

Una vez conocidas sus opiniones con respecto a sus experiencias con la
metodología participativa durante la carrera, nos centramos en evaluar nues-
tra experiencia concreta.

En este sentido, un 90% de los estudiantes consideran muy relevante la
metodología desarrollada en la asignatura y a un 100% les ha parecido ade-
cuada. Un 81% afirman no estar acostumbrados a trabajar en grupo en las en-
señanzas básicas, cuestión que es comprensible ya que en la metodología tra-
dicional, expositiva, generalmente es transmisión de contenidos del profeso-
rado al alumnado, sin mucha interacción entre ellos.

Por otra parte, un 86% considera que los trabajos en grupo son una bue-
na estrategia para la asignatura y un 72% afirma aprender más en grupo que
con una exposición. Asimismo, un 91% cree importante debatir en grupo para
fomentar el pensamiento crítico, considerando el 82% que el debate y la refle-
xión grupal son fructíferos para la adquisición de conocimiento. En la misma lí-
nea, los estudiantes son conscientes de las múltiples ventajas que ofrece la
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metodología participativa, por lo que un 86,36% afirma que se adquieren “más

conocimientos y habilidades poniendo en práctica los contenidos de la asig-

natura que asimilando exclusivamente conocimientos teóricos”.

Una pregunta que nos ha llamado mucho la atención es cuando les plan-
teamos si “consideran que los estudiantes se implican más en las clases parti-
cipativas” y es que nos encontramos con una variedad de respuestas. Un
54´54% afirma que sí, mientras que otro 54´54% afirma que regular.

Según los estudiantes, las razones por las que se implican más en las cla-
ses participativas, son: “porque crea debates y nos evalúan según la participa-

ción”, “depende de los profesores porque si dices algo y te corta en seco, no

vuelves a participar, aunque entre los alumnos sí suele haber participación:

nos resolvemos dudas, les preguntamos la opinión, pero con los profesores

nos cuesta”. También muchas veces se implican por “la novedad de este méto-

do en clase, pero también hay profesores que no quieren cambiar la forma

tradicional de las clases”. Además, “pienso que el hecho de que exista dina-

mismo siempre incentiva más la participación y, por consiguiente, la implica-

ción” y porque “existe una obligación de grupo”.

Otro de los motivos por los que los estudiantes se implican en las clases
participativas es porque “si están motivados sí se implican más, pero si la mate-

ria no es de su interés aunque el resto de personas intenten alentarlo no servirá

de mucho”. “Porque se presta más atención al trabajo que están desarrollando,

tienes más cohesión con el grupo y con el resto de compañeros y el profesor

tiene momentos de interacción con los compañeros”. Por último, resaltamos
considerablemente las razones que señalan los estudiantes y es que la implica-
ción en la asignatura depende de una buena motivación, hay que hacerles partí-
cipe y que sientan el trabajo como suyo. Así “el rasgo principal de esas clases ya

va a incentivar de por sí la participación, es decir, el que el profesor de entrada

motive la participación y se aleje del modelo de clase magistral”.

Con respecto a si la metodología participativa se podría trabajar en los
primeros o últimos años de carrera, el 86% de los estudiantes afirman que se-
ría oportuna en los últimos años, y un 72% consideran que se podría trabajar
también en los primeros, al considerarlas “muy teóricas por lo general”.

En cuanto a la evaluación que se ha realizado para evaluar los conoci-
mientos y competencias adquiridos por los estudiantes, un 81´81% la conside-
ran oportuna en relación a la metodología llevada a cabo.

Por otra parte, nos centramos en la opinión que tienen los estudiantes so-
bre la importancia de la implicación en la tarea, aunque en los ítems anteriores
ya ha salido a relucir, y es que un 91% cree que “cuando una persona o grupo

se implica en una tarea el resultado es más óptimo”. Entre los argumentos que
ofrecen los estudiantes se encuentra que “se trabaja a conciencia sabiendo lo

que se hace y admirando lo que se hace”, además “al implicarse en la tarea
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ésta sale mejor” y “de las ideas de cada uno surgen ideas realmente buenas,

nos respetamos en general y dejamos que todos aporten”. Asimismo, afirman
que “participando se obtienen diferentes puntos de vista…y a mayor implica-

ción de los miembros del grupo, más variedad de puntos de vista, más cono-

cimiento y se asimilan mejor las cosas”.

Se reafirma la importancia de la implicación, la participación y las venta-
jas que tiene en el aprendizaje, ya que un 100% considera importante y muy
importante que el rendimiento del estudiante será mayor si les dan la oportuni-
dad de participar en clase (o en algún proyecto o situación concreta). Entre los
argumentos que aportan los estudiantes resaltamos el que “ante algo impor-

tante como poder participar en un proyecto de algún profesor, o tratar temas

que los profesores tengan ganas de escucharnos y tomarnos en serio, daría-

mos el 100% de nosotros”. Otros estudiantes afirman que se implican en este
tipo de metodologías porque “aprendes practicando la teoría”. Además, “si se

consigue estimular el rendimiento del estudiante será mayor ya que enrique-

ce la sabiduría de la persona”. En definitiva, “participando estamos mucho

más atentos y nuestra atención y concentración es mayor que si damos clase

de forma tradicional, pasivamente”.

Por último, y extrapolando esta experiencia a la participación comunitaria,
que ha sido el tema de trabajo de las investigaciones e intervenciones que los es-
tudiantes han realizado en los grupos, un 100% de los estudiantes considera
muy importante fomentar las metodologías participativas para que la ciudada-
nía se implique en los proyectos, actividades o iniciativas que se proponen.

8. Conclusiones

Tras la exposición de resultados de esta experiencia docente, considera-
mos muy relevantes estos datos en dos niveles. El primero, a modo de reflexión
y evaluación del profesorado en cuanto a la metodología docente empleada y a
la implicación del alumnado como protagonista de su proceso de enseñanza-
aprendizaje que, siendo una de las premisas de la Convergencia de Bolonia, en
el Grado de Sociología no se ha fomentado en la mayoría de las asignaturas. De
esta manera, pensamos que independientemente de la materia, hay que bus-
car la forma de darle la oportunidad a los estudiantes a que participen, sean ac-
tivos, reflexionen y argumenten en clase, porque esas competencias se las va a
requerir el mundo laboral y profesional en el que van a insertarse en el futuro.
En segundo lugar, estos datos reflejan la falta de costumbre y de práctica que
tienen los estudiantes sobre la participación en general. No se les ha enseñado
a criticar, a opinar, a llevar la contraria, porque tradicionalmente nos han ins-
truido más que educado. Por ello resaltamos favorablemente la última pregun-
ta sobre la participación comunitaria, donde la ciudadanía se implique en los
proyectos o actividades que se les propone.

la metodología participativa en la educación superior:
una evaluación de los estudiantes de sociología itahisa pérez-pérez 657



Para finalizar, y ofreciéndole la oportunidad de que los estudiantes añadie-
sen todas las mejoras que considerasen oportunas con respecto a la metodolo-
gía participativa desarrollada en clase, nos sugieren varias cuestiones. Tanto en
la organización de las EB y EPD´s como la evaluación de la asignatura, la totali-
dad de los participantes se han mostrado satisfechos con la experiencia, con res-
pecto al proceso así como el resultado. Por otra parte, a la hora de evaluar tanto
la asignatura como la docente, los estudiantes han otorgado una media de 9 a
ambos, destacando entre sus argumentos que “la asignatura está muy bien es-

tructurada…ha sido una forma diferente de trabajar…”. En lo que respecta a la
docente “se ha implicado bastante, es cercana a los estudiantes, ha conseguido

captar el interés de los estudiantes y nos ha hecho participar, además esta me-

todología le supone más carga de trabajo”. En definitiva, “plantea clases distin-

tas y dinámicas, cosa poco habitual por el resto de profesores”.

El sociólogo, en su afán de conocer la sociedad, debe saber desde dónde
partimos e ir hacia el conocimiento de nuevos campos de actuación desde su
posición como investigadores sociales (Lourenço, Roig y Sanz, 2008). Este sa-
ber reflexivo reconoce que la investigación social en la calle se tiene que
aprehender, reconocer y analizar para seguir avanzando hacia un conocimien-
to novedoso. En este sentido, la universidad ha brindado esta oportunidad, a
través de una metodología participativa, para que el alumnado tenga un espa-
cio para debatir, cuestionar, analizar, reflexionar y crear.

Por otra parte, la elaboración de pequeñas investigaciones que han reali-
zado por grupos de trabajo pretendía fomentar el trabajo autónomo, creativo y
práctico de la investigación socioeducativa para los futuros sociólogos. De esta
manera, tuvieron la oportunidad de acercarse a la realidad y conocer de prime-
ra mano iniciativas de participación comunitaria para, posteriormente, expo-
ner los resultados en la clase.

El hecho de haber realizado esta experiencia docente en una clase no nu-
merosa es positivo ya que, como señalan Nolasco y Modarelli (2009: 7) “en una

clase numerosa no resulta tarea sencilla lograr la participación activa de to-

dos los alumnos en el aula”. En nuestro caso, de 30 estudiantes matriculados
en la asignatura, participaron activamente 29 lo que es casi el 100%. En este
sentido, la utilización de metodologías activas o participativas a través del tra-
bajo grupal suelen generar una movilización enriquecedora, creando un clima
favorecedor del aprendizaje, reflexión entre iguales, comunicación activa con
el docente, etc.

Estas metodologías participativas y/o activas son necesarias de desarro-
llar en las aulas universitarias ya que, según Monereo y otros (1995) enseñar no
es sólo explicar conceptos o brindar nuevos significados, es planificar y promo-
ver situaciones en las que el alumnado organice experiencias, estructure ideas,
analice procesos y exprese pensamiento.
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La implementación de estas técnicas participativas en el grado de Socio-
logía, provoca una transformación en el proceso de enseñanza-aprendizaje
tradicional. Pasamos del aprendizaje estático y pasivo, al aprendizaje dinámi-
co, activo, a la creación e implicación del alumnado, a la confrontación de
ideas, opiniones y experiencias en pequeños grupos y de manera colaborativa
durante todo su proceso de enseñanza (Colectivo de Autores, 1998).

Para finalizar, y como apunta Pérez-Pérez (2013b) el implicar a los estu-
diantes en su proceso de enseñanza-aprendizaje, desde el inicio, es funda-
mental para que se motiven en la asignatura y se familiaricen con ella hacién-
dola parte suya. Por tanto, ante cualquier metodología docente es necesaria la
motivación e implicación de los estudiantes.
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